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1. CAPÍTULO 1
Fin de semana, en la oficina
Mi semana ha terminado, el papeleo está cerrado. Me
dispongo a ir al baño para peinarme ligeramente y pintarme
los labios antes de ponerme el abrigo y apresurarme a
coger el autobús.
El horario no es sorprendente: después de atender las
zanahorias ralladas y el huevo en gelatina, me dirijo a casa
para pasar una tarde de bandejas de televisión en el sofá de
ratán.
Estoy delante del ascensor y oigo unos ruidos inusuales
procedentes del despacho de Jackie, la jefa de contabilidad.
Curiosa, me asomo: había olvidado que era su cumpleaños,
ha traído champán (es un secreto) y el cocinero de la
cantina ha calentado algo de comida.
Me alegro de este acontecimiento que rompe la monotonía
que tenía prevista. Me entregan una copa, me sirvo una
bandeja a mano, brindo por la estrella del momento y le
pregunto discretamente cuántos años tiene...
No es su primera taza y me susurra al oído: "54... ¡pero
sigue siendo un secreto entre nosotros!
"¡Juro que lo que ella quiera!
Jackie, a pesar de nuestros 18 años de diferencia, bueno,
¡yo no dormiría en la bañera! Mujer alta y guapa, como
dicen, de piel oscura, pelo castaño con algunas ondas (en
mi opinión parece un charlestón), siempre bien vestida.
Estuve solo durante casi dos años, con muy pocas
aventuras, nada concreto. Y Jackie, con su presencia y sus



bonitos y grandes pechos.... hmmm... parte de mi pequeña
ensoñación del sábado por la mañana, cuando dejé que mi
mano vagara....
Mis inclinaciones son conocidas en la oficina, pero a nadie le
importa, sólo pequeñas sonrisas cuando Denise viene a
veces a recogerme por la noche. Al fin y al cabo, cada uno
vive como quiere, ¿no?
Charlamos, los casados empiezan a irse, bebo un poco más
de champán, no está nada mal, pronto sólo quedan unos
diez, me acerco a Jackie y le pregunto si su marido ha
organizado algo para su cumpleaños. La única respuesta es
una sonrisa traviesa. De haberlo sabido, habría pensado en
"carnívoro".
Interiormente la envidio, aunque no esté tentada por un
hombre, pero echo de menos los mimos, la atención, el
placer compartido.
Le deseo un buen final de velada, pero me coge del brazo y,
sabiendo que estoy sola, me propone ir a cenar a su casa,
su vecina ha preparado una comida, le gustaría verme por
una vez en otro lugar que no sea la oficina.
Me sorprende, pero acepto, sólo tengo que cambiarme y
hacer unos recados para no llegar con las manos vacías. Me
dice que me espere sobre las 21:00 horas y que una botella
de champán será suficiente.
***
Llego sobre las 9:30, la ducha me ha sentado bien, me he
vestido con un bonito traje, para estar bien, pero nada más,
ya que no tengo a nadie a quien seducir.
Jackie abre la puerta con una gran sonrisa. No ha tenido
tiempo de cambiarse y me dice que está un poco achispada.



Me lleva al salón, me sirve una copa (seguimos con el
champán), brindamos y me dice: "Cécile, ven a conocer a
Ariel".
Debí parecer estúpido cuando llegó una segunda Jackie.
Misma clase, pelo negro corto, hermosos ojos color avellana,
blusa un poco demasiado abierta, tal vez.
Coge una taza, nuestras copas chocan, "Bienvenida, estoy
encantada, estás encantadora, vamos a la mesa".
Tartamudeo a Jackie: "¿No estamos esperando a tu marido?
Debo de haber dicho alguna estupidez, porque empiezan a
reírse. Jackie explica: "¡Mi marido, como tú dices, está
delante de ti! ¿Lo entiendes?
Tartamudeé: "¿Pero qué pasa con el anillo?
" Es de mi matrimonio y a pesar del divorcio lo conservo, así
que a veces me sirve de excusa para rechazar invitaciones
masculinas.
La comida transcurre sin contratiempos, Cecile, ama de
casa, es una cordonera y la conversación es animada y
variada.
Sin embargo, me doy cuenta de algunos indicios, un pie que
roza al otro por debajo de la mesa, sonrisas.
Cenamos con champán, Cécile enciende velas, Jackie sopla
las suyas (sólo 5) y estamos en el café, con una ciruela de
Souillac, su región natal (conservó un ligero acento, es para
morirse). He pasado una buena velada, pero es hora de
pensar en volver a casa.
Mientras cogía mi abrigo, Cécile me atrajo a la cocina y me
explicó que quería que me quedara, que le gustaba a Jackie
y que ella misma...


